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ANIMALES FÓSILES.

RINOCERONTE DE NARICES ATAB1CADAS.

En los siliosquc actualmente recorre el can:il del
Ourca cerca de París, paseábase sosegadamente el ri-
noceronte de narices atahicailas (rhinóceros tichorinm).
Tenia sobre la nariz dos cuernos muy inmediatos, uno
de ellos muy grande: tenia la cabeza mas larga y delga-
da que la del rinoceronte, de, Indias, lisa y sin callosida-
des; los ojos.mas hacia atrás y mas hundidos, colocados
encima del última diente molar, y nodel cuarto; carecía
de incisivos; tenia los miembros muy cortos, de que re-
sultaba que el vientre casi tocaba al suelo ; los pies ter-
minaban en pezuñas; y la piel no formaba ningún re-
pliegue. Por lo (lemas, á semejanza de todos animales
de su género, tenia el mirar estúpido lo mismo que su
índole, y apetecía revolcarse en el fango de los pantanos.

En el año de 1770, unos paisanos hallaron enSiberia
IMI las orillas de Willoui, el cuerpo de uno de estos
animales sepultado en el hielo y perfectamente con-
servado con sus carnes y pelo. Sobreesté estraordina
rio hecho establece Cuvier las siguientes proposicio-
nes, que cree demostradas: «¿Cómo hubiera ido allá

desde las ludias ú otro pais cálido sin despedazarse?
¿Cómo hubiera podido conservarse si el hielo no le hu-
biese sobrecogido súbitamente? y cómo hubiera podi-
do sobrecogerle asi si el cambio de clima hubiese te-
nido lugar de un modo lento?»

La primera proposición la prueba el hecho misino,
y el animal vivía indudablemente en el mismo pais
en que fue hallado; pero las otras dos nada prueban.
Si boy un reno se adelanta hasta el borde de una ne-
vera y muere cerca de Willoui durante el invierno
sin que le sobrecoja repentinamente el hielo, se con-
gelara y se conservará perfectamen'.e. Una circunstan-
cia muy ordinaria sumergirá su cadáver, y el frió
de la nevera, congelando el agua derramada en un
desborde del rio cogerá al animal en medio del hielo.
Asi se conservará hasta que lo saquen algunos hombres
¿pero de esto debe deducirse que la muerte del tal reno
(ó si se quiere del tal rinoceronte), baya tenido lugar
durante una revoluccion astronómica imposible en que
un clima haya pasado repentinamente de un cstremo
de calor, á otro de frió? Sin embargo, esta conclusión
saca Mr. Cuvier. Pero ya dija que no creo cuestos ca-
taclismo? y súbitas revoluciones con las que nada se
esplica.
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